ACADEMIA ESPAÑOLA 


GUATEMALA, 16 DE OCTUBRE DE 1890. 
PE 


. rr... .»... +... +. +. >... +... .>2..2.... +... ..... 


: PROVIN CIALISMOS, ANTONIO BATRES JÁ AUREGUIL. +00 o.ro co. ARA, CS A 


LAS ALMAS DEL PURGATORIO, ManueLn ECHEVERRIA... 00 cooooroccnncnnos RSE 


GUA TPEMALAs quí db A E 
- iroorarla Y e itnaós “EL MODELO,” e DEL Hosrrnas No, 2 A 
A e qe. A de E AS 
A 1890. pe 4 
E 3 


* HISTORIA DE UN PEÉ 
Primera publicacion de esta Novela de 


por 


7 ROSENTIAL E EOS. 
$ s e, . Calle Oriente, Frente al Sagrario 
e ira 7 Sucursal: Portal del Comercio. 


50 Gran surtido de Artículos de Fantasía, 
e Pianos, Muebles, Espejos, Papel de enta- 
Ms Ropa interior, Ferretería, Escriba- 
nías, Objetos de tocador, Perfumería y to- 

+ das las últimas novedades de Europa y 


E Estados Unidos, tanto para adornos en 


o general como para regalos de señoras y 
caballeros. 


SALOME JIL. 
(Don José Milla). 


Octavo, 362 páginas, empa 


EDUARDO LAUGIE! 


Ls - AGENTE SOLICITADOR 
EQUEÑ Ea 


- PERO DE 
RESULTADOS GRANDES 
E)  TÓMENSELAS  f 
E Pildoritas Vegetales /£ 
ES DE HOBB, 
S PARA EL 


ow York Lite Disnranco € 


ar, 


9a. Avenida Norte No. 30, 
GUATEMALA 0% 


Udo 


MARCA DE 


So ó ba 
D ORADO 14) MARAVILLA 


Cabeza, 
Indigestion, y todas> 
E ; las enfermedades del S 

Hígado y del Estómago. 6 
Los siguientes síntomas resultan dele 
las enfermedades de los órganos diges- á 

tivos. 4 
5) Constipación, Dolor de Cabeza A1-< 
¿)morranas, Cardialgía, Mal Sabor, 
[ )Nausea, Estómago Pesado, Lengua 
()Sarrosa, Cútis Amarillo, Dolor de) 
d Costado, etc. Las Pildoritas Vege-(_) 
«¿tales de Hobb librarán el sistema del 
E“estos y otros muchos desarreglos, 
</ Son pequeñas, cubiertas de azú-¿* 
E) car, y por lo mismo es fácil tomar- > 


Ó la dósis. Son puramente Vegetales. S 
y De yenta en las principales Droguerias E) 


De venta en 
Botízas. 


HOBB'S MEDICINE CO., Fabricantes, 


De venta en Guatemala en la 


FARMACIA “GRAN CENTRO.” San Francisco, Cal, U. S. A. 
De venta en Guatemala ex la : 
FARMACIA “GRAN CENTRO.» 


Libreria, Papeleria a 
e, 


- Merceria. 
CASA DE CONFIANZA, 


ie: j PE E 


la Revista 


Organo de la Academia Guatemalteca, correspondiente de la 
ACADEMIA ESPAÑOLA 


A 


GUATEMALA, 16 DE OCTUBRE DE 1890. Ná 1 
LA REVISTA -|Ud. digno órgano, que: realizado el cer- 


tamen anunciado por esta Corporación 

acional para el 14 de septiembre del 
año corriente, han sido declarados desier- 
[tos los concursos relativos á los premios 
ñ Números sueltos, 1 real. ¡20., 30. y 4o., por haberse declarado fue- 


Anuncios, á precios convencionales.  |Ya de concurso las obras que se presen- 


1 


se publica los días 1y 16 de cada mes. 


A 
SA 


Subscripción al año, $3.00. 


== --_— AA taron. 


BALDOMERO G. SIGUERE, 
ejenfplares impresos de la obra que lo ob- 


“Gerente de “El Modelo,” No. 29, 104. Calle Poniente, E 
e ya quien debe dirigirse toda comunicación referente á la tuviera, fue concedido al trabajo titulado 


administración de “La Revista.” “Educación de los Niños,” y que trajo 


por lema aii al niño y es vuestro 
Se venden números sueltos en el ** Emporio de Luz.» el porvenir.” 


U 


En la sesión pública y solemne que 


3 COMUNICACIONES celebró esta Corporación el 14 del actual, 
3 ía al ronitado del conour- abierto el pliego en que constaba el nom- 
e , ñ bre del autor premiado, resultó ser don 
4 so abierto por la Academia Sr A pue 

Y ¡Eusebio Giménez y Huesma, Capitán del 
3 de Honduras : UR 

É Cuerpo de Ingenieros del ejército español 
de ; y residente en Madrid. 

Bab ACADEMIA CIENTIFICO LITERARIA |' La Academia acordó también conce- 
LS. ) DE LA ¡ der un premio extraordinario de qui- 
o REPUBLICA DE HONDURAS. nientos pesos á una obra titulada “ Ele- 
E SECRETARIA GENERAL mentos de la Historia de Honduras,” cuyo 
¡8 No. 159. autor ha resultado ser el señor Licencia- 


“ |do don Agustín Gómez Carrillo, indivi - 
duo de número de esa Academia y co- 
rrespondiente de la Real Española, 


Tegucigalpa, septiembre 23 de 1890. 
Señor Secretario de la Academia Guatemal- 
teca, Correspondiente de la Real Academia Es- 


DO mañióla la Academia Hondureña que las dos re- 


q - Guatemala. compensas acordadas hayan recaído en 
E Por disposición del Excmo. señor Pre- personas de los méritos de los señores 
sidente de esta Academia Correspondien-|Giménez y Gómez Carrillo, español el 
te de la Real Española, tengo el honor de|uno y ligado el otro por vínculos tan es- 
mnicar á esa Academia, de la que es | trechos con esta Corporación.  ? 


Administrador : El primer premio, de mil pesos y cien 


Satisfactorio en extremo ha sido para , 
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Al comunicar á Ud. lo expuesto, me es 
grato subscribirme su atento servidor, 
F. DáyILA, 
Secretario accidental. 


Contestación 


ACADEMIA GUATEMALTECA 
CORRESPONDIENTE DE LA REAL EsPAÑOLA 


Guatemala: 15 de octubre de 1890. 
Señor Secretario de la Academia de Hondu- 
ras, Correspondiente de la Real Española. 
Tegucigalpa. 


Con particular interés se ha enterade 
esta Corporación del estimable oficio de 
Ud. del 23 de septiembre último, en el 
que se sirve participar el lisonjero éxito 
que obtuvo el certamen abierto por esa 
ilustrada Academia sobre materias rela- 
cionadas con la instrucción pública, 

Muy alto hablan en favor de esa ” Aso- 
ciación literaria los esfuerzos que hace 
por contribuir á levantar el nivel de los 
estudios en ese país. El concurso por ella 
iniciado en la oportunidad á que Ud. se 
sirve referirse, significa un nuevo timbre 
de honor para los progresistas académi- 


cos que de tan laudable modo trabajan 


por la robustez de la existencia intelec- 
tual de Honduras. Con razón aplaude 
el patriotismo la actividad provechosa 
de que da testimonios ese Centro, y con 
razón cuenta con generales simpatías su 
fecunda labor. 

La Academia Guatemalteca agradece, 
á su hermana la de Honduras, por el 
honroso medio de Ud., la galante comu- 
nicación que tengo el gusto de contestar. 
Muy grato es para ella que uno de sus 
estimables socios, el señor Gómez Carri- 
llo, bien reputado por sus conocimientos 
en historia patria, haya tenido la buena 
suerte de conquistar, al lado de otro muy 
entendido escritor, el lauro que en oca- 
sión tan solemne se sirvió discernirle ese 
importante Cuerpo literario. 


Ñ 
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Acepte Ud. los votos del aprecio 
que me complazco en subscrib 
afectísimo y muy deferente servid 

AwtroNto Ba” 
eN 


RECUERDOS 
de un Viaje por Españ 
calada] y El a 
El amor de la patria es un 
timiento que parece robuste: 
cuando uno se halla en tier 
traña; mientras mayor es 1 
tancia que del suelo natal nos ; 
ta, mayor energía adquiere la fuer 
za del vínculo que nos une al lag; pe 
en donde se meció nuestra cuna, 
al lugar que recogió. nuestras ; 
meras lágrimas, que ha visto correz 2 
nuestra juventud, y que guarda lo 
venerandos restos de nuestros ma. 
yores. Con razón el griego no veía 
nada superior ni aun igual á la 
Grecia, y en la Grecia nada com- - 
parable á su ciudad. > ' 
si entre nosotros los hijos de ; 
no está E como pr 
griegos y romanos;si no constituye, 
como en Grecia y Roma, una reli 
gión, existe por fortuna con el e 


á 


adelanto, aunque á veces poro 
que el interés particular es el 
vil de acciones que Te bi 
nes á la colectividad entera. | 


a patria, y que se llene de grato 
o pena en lejanas payas. 


fuatomala D. Francisco Dudo ez Es 
da y D. Manuel del mismo ape- 
llido. El padre de esos jóvenes, 
-D. Manuel Suárez, quiso delata 
término brillante de la carrera 
de aquéllos, y dió un banquete, en el 
que tomaron parte, entre otras per- 
sonas, los guatemaltecos D. Ma- 
¡nuel María Herrera, D. Emilio 
Luna, D. Manuel Ayau y el autor 
de este estudio. En esa ocasión 
hablóse largamente de los hombres 
y delas cosas de la América Cen- 
tral; y en los brindis hiciéronse 
votos por el bienestar de los cinco 

, Estados, para que en ellos, pus 
bes Mas palabras del Sr. Herrera, “res- 
-plandezca siempre el Pub y se 
conserve incólume y firme el im- 
perio del adelanto.” 
Toca ahora el turno á las libre- 
rías públicas de Madrid: hay en 
Bo 4 ese particular cuanto puede nece- 
-——sitarse en una gran población: los 
Mi ingenios españoles producen mu- 
A cho y bueno; y las traducciones 
: que en el país se hacen de obras 
Y - extranjeras contribuyen también á 
proveer abundantemente las casas 
de los libreros. 

Una de las librerías que con más 
detenimiento pude examinar, es la 
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nal, y cuyo bien surtido almacén 
jexiste en lá llamada de Ferraz, 
donde está la tipografía de la casa, 
tipografía que además sirve á la 
Academia Española. 

Don Eugenio Páez, representante 
del propietario Sr. Hernando, me 
-|acogló con testimonios de aprecio, 


mostrándomelo todo y haciéndome 
ver funcionar la maquinaria; al 
saber que yo era de Centro Amé- 
rica me dijo que pocos años antes 
había tenido el gusto de conocer á 

Pedro Joaquín Chamorro, de 
Nicaragua, quien le compró una 
colección de textos para las escue- 
las nicaragúenses. 

En esa materia es aquella casa 
la primera de Madrid: sólo en lo 
que hace á tratados de retórica > 
conté más de una docena, de auto- 
res diferentes, tales como Terradi- 
llos, Sánchez Casado, Coll y Vehi, 
Raimundo Miguel, Monlau, Ríos, 
etc., etc.; en lo que toca á libros 
de gramática castellana, además 
del compendio y del epítome de la 
Academia, hay tantos de autores 
diversos como los hay sobre filo- 
sofía, matemáticas, física, química, 
fisiología, higiene, etc., etc. 

Al pasar la vista por aquellos 
vastos salones atestados de obras 
de todas clases, que demuestran la 
actividad intelectual que reina en 
España y las conquistas del talento 
de sus hijos, se hizo más sensible > 
á mis ojos el progreso que en ese - 
ramo va alcanzando la nación; 


e- más claro, que los descubrimientos 


D 


Hi 


científicos no son patrimonio ex- 
clusivo de un solo pueblo, sino que 
se efectúan y desarrollan con el 
concurso de hombres de diferentes 
nacionalidades: el autor que tiene 
la iniciativa, se llena de gloria; 
pero los descubrimientos operados 
no son fecundos sino después de 
haber recibido inesperadas modi- 
ficaciones de manos muy diversas. 
Es la humanidad, que. parece 
trabajar en la obra común, y si los 
franceses, ingleses y alemanes, por 
ejemplo, llevan sólidas a al 
edificio del adelanto general del 
mundo, llévanlas también, y no de 
menos valor, los hijos de la Penín- | ral. | 
sula española, con su proficuo tra-| Lo caluroso del verano estaba ya : 
bajo en muy importantes ramos. |dejandoun tanto desiertas las calles 
Había unos dos millones de vo-|y plazas de Madrid: las gentes aco- 
lúmenes, entre grandes y pequeños, modadas se dirigían á las costas, 
encuadernados y en rama, en el|en busca del viento del mar y sobre 
almacén del Sr. Hernando; y vi|tólo de los baños, procediendo así 
ejecutar en hora y media la encua- algunos por seguir la moda, otros 
dernación, en tela, de un libro de|por motivos de higiene ó de des- S 
mil páginas. El edificio es de pie- canso. Pocos eran los teatros que Do 
dra de sillería y ocupa un espacio permanecían abiertos en a y 
de catorce mil piés cuadrados. 
Como antes indiqué, hay mucho 
que ver en Madrid; y el extranjero, 
Ó forastero, que puede allí relacio- 
narse con familias del lugar, se 
proporciona verdaderos goces; que 
no otro nombre merecen la afabi- 
lidad con que se le trata y el apre- 
cio que de él se hace. La honra- 
dez es un rasgo característico en la E la od el baile o de la 
gente de la coronada villa, aunque, “Fuente de la Teja,” en el camp 
como en las grandes poblaciones próximo á Madrid, por el lado 
acontece, no faltan, subre todo en del norte; allí se oye la gaita y el 


la alta clase social, ejemplos de es- 'tamboril en el grupo de los q 
4 


eN 
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tonces del ambiente fresco, por la 
noche, en los paseos y en los -pe- | 
Edo teatros al aire libre. 0 


PUTA 
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Vieja, y se ven, en mujeres y hom- 
bres, los trajes que indican sus 
procedencias respectivas, ya de As- 
turias Ó de Navarra, ya de Aragón, 
de Andalucía ó de las otras regio-| 
, Nes del país: un elegante sargento. 


: airosa costurera andaluza; - pero, 
hay que decirlo todo, el diligente 
observador descubre á 
la multitud, al marqués EN ó al 
conde B, y quizá al literato M y al 
académico N, inclinándose rendi- 
damente ante una de las beldades 
del barrio de Lavapies de la coro- 
nada villa. 
E: San Sebastián es el puerto de 
mar más frecuentado por los es- 
-¡pañoles en el verano; allí estaban 
d de temporada, en julio de 1881, al- 
gunos de los deudos y amigos que 
enla Península poseo; y ya por co- 

nocer ese precioso lugar de la costa 
cantábrica y otros de los puntos 

inmediatos, ya por ver á las per- 
sonas indicadas, me decidí á salir 
- de Madrid, y el 9 de aquel mos, á 
eso de las siete de la mañana, tomé 
el tren en la estación del Norte, 
RN un jovencito de 
mi familia. 

Nada hay que proporcione goces 


más puros que el viajar y cambiar 


2d espíritu como las escenas que 
ofrecen esas excursiones; y aun- 


pueblos y ciudades, sin detenerse 
más que unos cuantos minutos, 
bastante se distrae el ánimo con 
todo lo que va presentándose á la 
vista del viajero. 

Debíamos llegar á Avila á eso 
de las doce y media del día. En 
esa histórica ciudad está la Aca- 
demia de Administración Militar, 
de la que era cursante un simpático 
joven que á ese establecimiento se 
encaminaba, y que iba conmigo en 
el mismo coche. Pronto entré en 


á veces, entrepconversación con él, y no tardé en 


convencerme de que estaba ador- 
nado de muy finas maneras y de 
conocimientos quizá superiores á 
su edad. Expresábase con buen 
juicio y gran copia de datos sobre 
los sitios por donde íbamos pasan- 


do y sobre el quebrado suelo de 


aquella parte del país. 

Pedíle noticias acerca de los es- 
tudios que en la Academia de Avila 
se hacen, y me dijo que en ella se 
cursan, entre otros ramos, las ma- 
temáticas, se aprende la táctica 
militar, y todo lo que se refiere á 
los hospitales para el ejército, cons- 
trucción de hornos, fabricación de 
pan, etc., ete. Para que un joven 
salga de allí con el despacho de 
oficial, tiene que concurrir por dos 
años á las clases y demás ejercicios 
del establecimiento, según me in- 
dicó; y en cuanto al uniforme de 
los individuos de ese cuerpo, díjo- 


nieros. 
Le supliqué también me comu- 


as uno pase rápidamente por'nicara algunos datos sobre la ciu- 


- de objetos; nada que tanto recree me que es parecido,al de los inge-* 
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dad en que existe la Academia, y| 
que es la capital de la provincia 
del mismo nombre; y me respon- 
dió que es una población muy an- 
tigua y poco animada; “á las ocho 
de la noche (me dijo) están los ve 

cinos encerrados en sus casas, y 
casi no circula ya gente por las j 


calles: el que quiera A que| 
no venga á Avila; sin embargo, 


(añadió) hay allí notables edificios, 
como la catedral, del orden gótico 
y de una antigúedad remota: ella 
presenció los desposorios de Juan 
II y las investiduras de grandes 
.  maestres de Santiago y Calatrava, 
de D. Alvaro de Luna y D. Pedro 
Girón; fue construida en el siglo 
undécimo, y según otros en el duo- 
Edécimo.” | 
¿ Estos y otros Alo. con esas 
6 parecidas palabras, me comuni- 
caba mi interlocutor sobre la ciu- 
dad de los cantos y de los samtos, y 
yo'no podía menos de admirar la 
facilidad de palabra y la clara in- 
teligencia que distinguían á aquel 
joven: La juventud española es 
en lo general notable; maneras sua- 
ves, fino trato, instrucción variada, 
patriotismo, honradez y servicial 
carácter, son dotes que en ella res- 
plandecen, y presagian inmensos 
bienes para la patria: tal es al me- 
nos mi sentir, juzgando por lo que 
¿eh diferentes ocasiones pude ob- 
“servar. 

Además de la catedral existen en 
Avila otros monumentos, como la 
basílica de San Vicente, alzada en 
el sitip en que sufrieron el marti- 


a y á la que o DN ( 
nes los reyes; en la obra domina e bs 


- ta a increible, dan q a : 
la. misma basílica levantada po 


pe 9 
E 


0 


sepulcro que e nrda esos restos ' se” 
halla sobre un arco de piedra sOs- 
tenido: por doce ano lobulados; 


Media las cuestiones y pad En 
“Juicio de Dios,” hasta que lo pro- 
hipieron los reyes Católicos. Eo 

Caminaba el tren con bastante 
velocidad, y entre el humo que 
arrojaba la máquina percibimoslos 
edificios y almenas de Avila, des- 
cubriendo sus vetustas murallas 
construidas en el siglo XI. ] So 

Al parar en la estación de aquel - 
lugar, bajamos mis compañeros y 
yo; el cursante de la Academia to- 
mó un carruaje para trasladarse á 
su alojamiento, y yo entré en el 
hermoso salón en que se almuerza, 
y en el Pe se veían pranies mesas 


zo es de a reales veModa 
decir, cinco reales y tres cuartillo 
de nuestra moneda. Detrás. del 
gran mostrador estaba una mujer 


O ES E e 
> - je 


cinco años de edad, rubia y de 
A regular fisonomía, que dirigía el 
“servicio de los mozos; me acerqué 
á. ella, y al saludarla, le hice un 
cumplido, manifestándole que, á 
- juzgar por aquella muestra, el bello 
sexo de Avila no era menos encan- 
fador que el de la corte; no o 
EE MSDS, con viveza, que no era da 
de esa población, sino de Madrid, 
-á donde por fortuna regresaría 


voz, qué el lugar en que estaba, sólo 
era bueno para abatir el espíritu y 


AS —sumirlo en la melancolía, y que 
cuando yo volviera del norte, ya no 
> la encontraría allí. 

e Después del almuerzo me volví 


al tren; y aunque el calor estival 


mino que de Avila conduce á Va- 
- Madolid. Ofrécense desde luego, 
sucesivamente, en la ruta varias 
poblaciones, y el terreno es menos 
quebrado que en la parte de atrás, 
sim que en él falten viñedos y plan- 


a tíos de trigo. Llegué á Arévalo, 
2 villa que no posee más de cuatro 
y mil habitantes, y que menciono por 
¿ -—serla de más importancia entre las 


referidas; paró allí el tren unos mi- 
nutos, y siguió hasta Medina del 
Campo, que está á la margen del 
río Zapardiel, y es más populosa 
que la anterior. 


- pronto; después añadió, bajando la 


- nO me tenía muy animado, no dejé 
de continuar fijándome en el ca- 


LA REVISTA, 


un tanto gruesa, de unos veinte y día siguiente. 


Tocamos en otros pueblos, y al 
fin nos detuvimos en Valladolid, |de Burgos; en una palabra, no hallé 
donde resolví quedarme hasta el'en su exterior nada que admirar, 
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Por una bellísima 
y larga alameda penetré en la ciu- 
dad, alojándome en una casa de 
huéspedes de la calle de Santiago. 

El posadero, zamorano, de baja 
estatura y de ojos vivos, me reci- 
bió con exquisita cortesía, y co- 


ANDRA Ñ 
menzó á ponderarme el buen ser- * 


vicio de su establecimiento, mos- 
trándose tan locuaz, que no pude 
menos de traer á la memoria á Gil 
Blas de Santillana, cuando éste 


legó al mesón de Peñaflor, cuyo 


propietario Andrés Corzuelo era el 
hablador más terrible de todo As- 
turias, tan dado á contar sin nece- 
sidad sus cosas, como propenso á 
informarse de las ajenas; y así co- 
mo el mesonero Corzuelo decía á 
Santillana que había servido al rey 
por espacio de quince años como 
sargento, de igual manera el posa- 
dero de la calle de Santiago me re- 
firió que había militado en las filas 


¡de D. Alfonso contra D. Carlos, y 


que sólo por las injusticias respec- 
to de él cometidas al no otorgarle 


¡su promoción al grado de alférez, 


había abandonado la carrera mili- 


tar, y abrazado el oficio en que se 


hallaba, en el que, en vez de ga- 


¡nancias, casi sólo encontraba pér- 


didas. 

Sabía yo queen Valladolid existe 
una buena catedral, y fui á cono- 
cerla; la encontré cerrada, y me 
conformé con examinarla por fuera: ? 
aunque grande, me par eció de mal 
gusto y muy inferior sin duda á la 


h 
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á no ser la fachada del orden dóri- 
co, en la que figuran dos colosales 
estatuas de San Pedro y San Pablo. 
De allí pasé á conocer el palacio en 
que nació Felipe II, dejándome 
guiar por dos amables individuos 
que á mi paso se presentaron y me 
condujeron hasta aquel sitio: el 
edificio en que vino al mundo aquel 
monarca es de dos pisos solamente 
y ocupa la esquina de una manza- 
na: en él se ve la ventana alta, por 
donde el príncipe fue mostrado at 
pueblo pocos días después de na- 
cido; también se ve la ventana baja, 
que conserva los restos de la frac- 
tura que á las barras de hierro se 
hicieron para llevarlo á media no- 
che, ocultamente, á la pila bautis- 
mal de un convento de religiosos, 
que se empeñaron en bautizarlo, y 
burlaron así las pretensiones del 
cura párroco, que sostenía que á él 
le tocaba esa honra y no á los frai- 
les que la solicitaban y consiguie- 
ron de tan singular manera. 
Después de esto pasé á visitar la 
plaza mayor, que es bastante espa- 
ciosa, y presenta con sus avenidas 
un aspecto de corte; en ella llaman 
la atención Tos soportales, sosteni- 
dos por altas y gruesas columnas 
de figura cilíndrica, de una sola 
pieza de escogida piedra; en esa 
plaza me detuve un buen rato, re- 
cordando con horror los autos de 


fe que allí se verificaron en épocas 


bien tristes para la humanidad. 
Al anochecer torné á la posada; 
y el amable zamorano, á fuer de 


2 


obseyuioso, me presentó á su hija, 


-por tal razón él se oponía á ese 3 


PO 


edad, Alis de ERE meji- 
llas y regular conjunto en lo que 
hace á las facciones; díjome que 
también ella era de Zamora, pero 
que tenía él un hijo vallisoletano,* | 
muy hábil en la música, como que A 
pasaba por el mejor clarinete del. 


A Me contó que la chica: one E 


go del juego y la jarana, y dl hi 


relaciones, no pena consen 


granuja; elogió después el celo da E 
la diputación provincial, censuró 
largamente la conducta del alcalde 
en el despacho de ciertos negocios 
de interés para el mismo zamora- | 
no, y ensalzó la riqueza de la pro- Be 
vincia, asegurándome que a 0) 
elnombre de “granero de España,” 
por la abundancia de maíz, trigo, 
aluvias, etc., que sus fértiles terre- 
nos producen. Con estas y otras 
especies estuvo entreteniéndome 
hasta la hora de la cena. Termi- 
nada ésta, me retiré 4 mi habita- e. 
ción, que no era de lo mejor, ni 
por los muebles, ni por la ropa de 
cama; pero tampoco el hospedaje 
era caro; no recuerdo de un modo- 
exacto lo que tuve que pagar al 
marcharme el día siguiente; pero e 
de seguro, fue poca cosa, pues la 
vida es muy barata en esas provin=- 
cias. 


* Vallisoletano se denomina el que es natu- 
ral de Valladolid, y no valdesolitano, como equi- 
vocadamente aparece ese adjetivo gentilicio en 
el pasaje de estos apuntamientos en que se ha- 
bla del poeta D. José Zorrilla. 8 
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tren que había salido de Madrid á 
las ocho y media de la noche ante- 


rior, y seguí mi viaje para Burgos, 
donde meencontré después de unas 


todo lo que fuese digno de atención. 
| q En mi ruta desde Valladolid toqué 
en diversos pueblos, entre los que 
debo citar el de Villaquirán, cerca 
del cual se alza una pirámide de 
piedra, en recuerdo de un monas- 
terio de benedictinos que hubo allí 
y que por algunos años sirvió de 
| morada al rey Wamba, á quien cu- 
po la suerte de tomar por asalto 
dos ciudades francesas, Narbona y 
Nimes, y agregarlas á España. 
Guatemala: 6 de septiembre de 1890. 
A. GOMEzZ CARRILLO. 
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: J 
E COLECCION 
de voces y locuciones viciosas y provincia- 
les, que se usan en Guatemala, escrita 
-emorden alfabético por 


ANTONIO BATRES JÁUREGUI. 


Orejano. 
Dícese del animal contramarcado. 
| Orín. 


Suele confundirse orín con moho y con 
enmohecer (vulgo enmojecer). El orín es 
el óxido que aparece sobre el hierro y 


un conjunto de hongos parásitos, pro- 


E ducidos por la humedad ó la corrupción. | 
El verbo es oxidarse Ó tomarse de orín; y | Colombia y en Chile á los caballos de 


en el otro caso mohecer, enmohecer y amo- 
o hecer. 
II Orificar. 

E - Llenar con oro la picadura de un dien- 
TO y 
Yi 


Ne 
b 


a e 
A" 


Otros metales, mientras que el moho es 


te ó muela, orificación. También dicen 


la. En Chile llaman tapar á esa opera- 
ción. En el Perú usan oríficar, acaso de- 
rivado del francés. 


Origen. 


Muchos dicen : “* saber una cosa de buen 
origen;” pero en castellano es de buen 
original ; de buena tinta.” 


Orejas. 


Es el nombre que dan por acá á las 
asas de las vasijas, jarros ú ollas. Dirán 
un jarro desasado y no desorejado. 


Ortodojo. 


Si bien hoy ya no se escriben con z las 
dicciones en que sonaba como j, y, g, 
luxo, Xavier, por lujo, Javier, no debe lle- 
varse la reforma al extremo de escribir y 
pronunciar ortodojo, heterodojo, convejo, 
anejo, en lugar de ortodoxo, heterodozo, 
convexo, anexo; porque habría que decir 
conejo por conexo, tomando gato por lie-, 
bre. , y 

Ni opinamos porque se sustituya la z 
con cs, una vez que estas dos letras no 
tienen la pronunciación de aquella, ni se 
usan en lugar de la x en las demás len- 
guas vivas. Ecshumar (exhumar) escri- 
to á la americana nos trae á la memoria 
aquel Kavayo (caballo) de los innovado- 
res de la ortografía. 


Oscurana. 


Oscurana y escurana son voces que en 
España han caído en desuso, y que nues- 
tro pueblo conserva todavía, como otras 
muchas que trajeron los conquistadores, 
y que ya no se conocen en la Península. 


Overo. 
Nombre que se da en Guatemala, en 


piel remendada ó de varios colores, los? 
mismos que castizamente se llaman píos 
y en lo antiguo pías. 

Overo, que según Covarrubias y Alcalá 
era hevero, con h, antiguamente, se apli- 


1 A REVISTA : 


o ca al pelo blanco manchado de alazán y 
| bayo, al decir de los diccionarios. 


Oya. 
Así llaman muchos á la olla. 


Pr 
Pacaya. 


Es el nombre de un arbusto silvestre 
con hojas de palma, que nace en climas 
cálidos, y produce un fruto en forma ci- 

0% líndrica, cubierto de corteza fuerte, den- 
> tro de la cual hay un haz de cordoncillos 
| de color amarillento que se comen guisa- 
dos cuando están tiernos y sirven tam- 
bién para encurtirlos. 

“Tener una buena pacaya ” es tener un 
buen entripado, como dicen en España, ó 
sea un disgusto ú enojo oculto. 

La hoja de pacaya se usa mucho, en 
unión de la manzanilla y el pie de gallo, 
para adornar las casas y los nacimientos 

cen la Pascua. En la América del .Sur 
dicen pacas ó pacay. 


Pachte. 


> Esta palabra indígena, en la cual la ch 
| se pronuncia suavemente como en francés 
E es el nombre que por acá dan á la fruta 
de una Momordica (cucurbitacea) que 

crece expontáneamente en la costa, cerca 

4 del mar, y que cultivada desarrolla mu- 
cho. Se usa como una esponja para fro- 

tarse la piel ó jabonarla en el baño. Se 

sirven del pachte particularmente los crio- 

llos durante la estación de los baños, en 

las tierras calientes. El pachte se vuelve 

muy blanco con el uso, y la rubefacción 

muy ligera éinstantánea que produce en 

la piel, al salir del agua, parece ser muy 
favorable para facilitar la transpiración. 


Es una verdadera esponja vegetal. 
¡a 


j ; Pachotada. 


e Hay muchas voces que aun en España 
F se corrompen, como pachotada que debe 
decirse patochada. 


€ 


|dar con las lluvias Ó con corrientes pe 


 Paderón. 


Es otra voz adulterada, pues siendo 
aumentativo de pared, debe formarse pa 
redón. | 


así en vez de padrastro, cuando penins me 
lares también estropean esta pal abra, t 
vez porque en portugués es padrasto. 


Padresnuestros. 


padrenuestros y avemarías. 


en 


las cañadas y parajes que se aa inun- 


arrollos, dominan plantas diferentes. y 
más elonadas como espadañas. pajas, cor- pe 
taderas, alciras, pitas ó cordales de varias 
especies, y otras que no se nombran. 
Llaman pajonales á estas cañadas y ba- 
jios. (Azara.) ' de 
Palo encebado. 

Así llaman por acá á la cucaña. 
Pancho. y 

En femenino Pancha, y en a 


Panchito, Panchita, son nombres familia- 
res de los Eranciscos. 


Juan de Arona, que ul ion dos Panchas, 
conocidas antonomásticamente, por Doña 
Panchita, la esposa del Presidente Gama- de 
rra, y por Doña Pancha, la de otro Presi- 
dente, más cercano á nuestros días. - po 
Pancho en español, es vientre familiar- 
mente hablando. A los Franciscos dícen- 
les por allá Pacos, Frascuelos y Curros; , 
pero nunca Chicos, como se oye en Centro ly 
América. Ñ de EE sol 
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3 Pancho, en Colombia, significa zaraza 
Ordinaria, comúnmente azul. * 
5 Pan de manteca. 


Así llaman al pan que elaboran con 
grasa de puerco, así como denominan pan 
de maíz, al que hacen con la harina de 


* 


A 


esa graminea. Pan francés llaman por 
só acá al que sólo es de harina detrigo, leva- 
dura y sal. 
E Panela. 


Dice el Diccionario que es el escudete 
en forma de corazón que se pone en cam- 
po rojo en los escudos. 
También trae el diccionario esta voz en 
concepto de provincialismo colombiano, 
para significar, como por acá también 
significa, el azúcar prieto. En el voca- 
-bulario que acompaña á la preciosa no- 
vela de Jorge Isaacs, “María,” se dice 
que panela son unos-panecillos, como de 
una libra, de azúcar sin purgar, y'que 
también denominan así á la persona im- 
pertinente ó antipática. A la panela 1lá- 
-manle raspadura en Cuba; ó sea rapadura 
entre nosotros. ) 


Pantalla. 


Así llaman por acá á los espejos gran- 
des de forma antigua y con marco de vi- 
- drio azogado; pero no tiene tal acepción 
en el Diccionario. 
En su significado provincial, la encon- 
tramos en la leyenda “Don Bonifacio.” 
He aquí la pobre octava: 


y 
q 


“Al fin después de una semana entera, 

Pasada en tan diabólica batalla, 

Dijo —Pues bien, suceda lo que quiera, 
Hablo á doña Serapia; si no, estalla 
ko Mi corazón como una bomba. ¡Fuera 
Miedos! Se acerca á una pantalla 
De cuerpo entero, adorno de su sala, 
Y despacio se peina y se acicala. 


Panteón, 


La, palabra panteón, como algunas 
otras, se ha democratizado por acá. En- 
tre los paganos significa el templo puesto 
bajo la protección de los dioses, como el 
Panteón de Agripa, que aun subsiste en 
Roma. Después se ha aplicado el nom- 
bre de panteón, al lugar destinado á guar- 
dar los restos de los grandes hombres, 
como el Panteón de los Inválidos, en Paris; 
el Panteón del Escorial, en España. 


Pantufla. 


Es en español pantuflo; y si aquí y en 
Colombia dicen pantufla, y en Cuba pan- 
jufa, no es extraño que la corrupción 
acaso venga de España. 


Panplinada. 


Debe decirse panplina. 


Pañuelón. 


Lo propio es pañolón aunque no falta 
algún escritor español que diga pañuelón. 


Papa. 


Así llamanos nosotros, y también .lla- 
man en toda la América española, á la 
patata (solanum tuberosum). 

Papa en lengua quichua, designa las 
plantas que, como la patata, tienen raices 
bulbosas. 

El señor Gormaz dice en sus “ Correc- 
ciones” que no se debe llamar papal al 
sitio sembrado de patatas, sino papatal. 
Talvez hay por errata de imprenta p en 
vez de t, pues lo regular es patatal. Ya 
el último diccionario de la Academia 12a. 
edición, trae papa como sinónimo de pa- 
tata, derivándola impropiamente, en tal 
acepción, del latín pápa, sopas blandas. 

“En Quito donde fue descubierta la 
patata, no se le dió otro pombre, desde el 
principio, que el de papa, generalizado 
después en toda la América española.” 
(Vocabulario Rioplatense, por D. Gra- 


nada.) 
a 


C 


- escrito despreciable. 
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Papalote. 


6 

No es castellano papalote, sino papebote, | 
que significa papelucho, Óó sea papel ó 
El barrilete ó papa- 
lote se llama en español la cometa. 

También hemos oído decir por acá que 
algunas flores son papalotas, cuando no 
tienen hojas dobles sino sencillas. 


Papada. 


Cuando decimos papada, para significar 
la carne que crece debajo de la barba, ha- 
blamos en castellano; pero no damos á 
papada la significación de bobería, boba- 
da, necedad, etc., caso en el que el nombre 
aquél no sólo es impropio sino muy vul- 


gar. 
Papes. 


El plural de papá, mamá, sofá, es pa- 
pás, mamás, sofás. que no papáes, mamáes. 
sofáes, como casi todos dicen en este país, 
Sin recordar que esas palabras, lo mismo 
“que pie (pies y'no pieses) son excepción 
de la regla que prescribe añadir es á los 
nombres que en el singular terminan en 
vocal aguda. 


LAS ALMAS DEL PURGATORIO 


Novela escrita en francés 


POR 
PRÓSPERO MERIMÉE 


y traducida para este periódico por el Lic. 


Dow MAnueEL EcHEVERRIA 


(Continuación) 


— Bien, y don García tiene al diablo 
en el cuerpo desde entonces, dice esta- 
llando de risa don García, que de repente 
¿5% presenta, y que oculto tras una pilas- 
“tra había escuchado la conversación. A 
la verdad, Perico, dice en tono frío y des- 
deñoso al estudiante estupefacto, si no 
fueras un cobarde haría que te arrepin- 


LA GREVISTA: 


nO soy un diablo, hacedme el hono 


J 


— Señor don J uan, Proa dirigió | 


no perderéis vuestro tiempo E 
á este charlatán. Y para probaros 


acompañarme á la iglesia de San P: 
y cuando hayamos concluido nuestr 
devociones, os pediré permiso para 
comer con algunos camaradas. 

Diciendo eso, toma el brazo de 
Juan, que avergonzado de haber side 
sorprendido escuchando la extraña 
toria de Perico, se apresura á acepta 
invitación de su nuevo amigo, para ; 


Entrando á la iglesia de San Pedr ) 
don Juan y don García se arrodillaron 
delante de una capilla, en la cualis se: 
taba gran concurso de fieles. 
oró en voz baja, y aunque pe 
tiempo conveniente en esa piadosa ocu: 
ción, encuentra al levantar la cabeza, 
su camarada parecía aún sumergido en. 
tasis devoto; movía suavemente los labi 
podría decirse que no estaba á la mit 
de sus meditaciones. Un poco avergon- 
zado de haber concluido tan pronto, se 
puso á recitar las letanías que le Hai an 


todavía con distracción algunos Lodi 
ños sufragios; después viendo á su cor 
pañero siempre inmóvil, creyó poder n 
rar un poco á su rededor para pasar 


dueña. Las otras dos eran poi y E 
nitas, y sus ojos no estaban tan bajos so 
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E de ámbar. 


Ojeda, y la otra es doña Fausta, su her- 
mana mayor, las dos hijas de un auditor 
- del Consejo de Castilla. Estoy enamo- 
rado de la mayor; tratad de ocuparos de 
la menor. Ved, añade, se levantan y van 
-á salir de la iglesia; adelantémonos á fin 
de verlas subir al coche; talvez el viento 
levantará sus vestidos y veremos una ó 
- dos piernas seductoras. 

Don Juan estaba de tal suerte impre- 
sionado de la hermosura de doña Teresa, 
que sin atender á la indecencia de ese 
lenguaje, siguió á don García hasta la 
puerta de la iglesia, y vió álas dos nobles 
señoritas subir á su carroza y dejar la 
plaza de la iglesia para entrar en una de 
las calles más concurridas. Cuando par- 
-——tieron, don García, poniéndose el som- 
brero, exclamó alegremente: ) 

— ¡ Encantadoras muchachas! ¡Que 
el diablo me lleve si la mayor no es mía 
-. [amtes de diez días! ¿Y vos habéis ade- 
y lantado vuestros negocios con la me- 

nor ? 

— ¿Cómo ? ¡adelantado mis negocios, 
respondió don Juan con aire de candor, 
si es la primera vez que la veo! 

— Buena razón! verdaderamente, ex- 

- clama don García. Creéis que hace más 
tiempo que yo conozco á doña Fausta. 
- Hoy sin embargo le he remitido un billete 
que recibió. 

— Un billete! 

+ cribir! 

cs —Los tengo siempre preparados, y co- 
mono se pone nombre pueden servir para 
todas. Solamente se evita emplear epí- 
_tetos que comprometan sobre el color de 
s ojos ó de los cabellos. En cuanto á 


Pero no os he visto es- 


Ed 


morenas ó rubias, solteras ó casadas, los 
tomarán igualmente por buena parte. 
Conversando así, don García y don 
Juan se encontraron á la puerta de la ca- 
sa, donde la comida los esperaba. Era 
una comida de estudiantes, más suculenta 
que elegante y variada: guisos picantes, 
carnes saladas, todo lo que provoca la sed. 
Además había abundancia de vinos de la 
Mancha y de Andalucía. Algunos estu- 
diantes, amigos de don García, esperaban 
su llegada. Se colocó inmediatamente 
en la mesa, y durante algún tiempo no 
se oyó más ruido que el de las mandíbu- 
las y los vasos chocando con los frascos. 
"Inmediatamente el vino pone á los convi- 
dados de buen humor, la conversación 
comienza y viene á ser de las más ruido- 
sas. Se hablaba de desafíos, de amorci- 
llos y de juegos escolares. El uno refería 
cómo había engañado á su huésped cam- 
biando de casa la víspera del día que de- 
bía pagar el alquiler. El otro había en- 
viado á pedir á casa de un mercader de 
vinos algunos jarros de Valdepeñas de 
parte de uno de los más graves profesores 
de teología, y había tenido la habilidad 
de sustraer los jarros, dejando al proiesor 
pagar la cuenta. Este había batido á la 
ronda; aquél, por medio de una escalera 
de cuerdas, había entrado á casa de su 
querida á pesar de las precauciones de un 
celoso. Desde luego don Juan escuchaba 
con una especie de consternación el rela- 
to de todos esos desórdenes. Poco á poco, 
el vino que bebía, ó la alegría de los con- 
vidados desarma su. gazmoñería. Las 
historias que se referían le hicieron reir, 
y aun envidiaba la reputación que daban 
á algumos sus petardos ó estafas. Co- 
mienza á olvidar los sabios principios que 
había llevado á la Universidad, para 


- 


adoptar la regla de conducta de los estu-» 


diantes; regla sencilla Y fácil de seguir, 
que consiste en permitirse todo respecto 
de los pillos, es decir, de toda la parte de 
la especie humana que no está matri- 


y 


tonces aparecierontal mismo tiempo en 


Vuelve la cabeza á la derecha, y ve un don García. 


culada en los registros de la Universi- 
dad. | 

El estudiante en medio de los pillos es- 
tá en país enemigo y tiene el derecho de 
obrar como los Hebreos respecto de los 
Cananeos. Solamente por el Corregidor 
que por desgracia tiene tan poco respeto 
á las santas leyes de la Universidad, y 
que busca la ocasión de dañar á sus se- 
cuaces, éstos deben estar unidos como 
hermanos, ayudarse y sobre todo guar- 
darse un secreto inviolable. 

Esa edificante conversación duró tanto 
tiempo como las botellas. Cuando que- 
daron vacías, todos estaban singularmente 
ofuscados y querían dormirse. El sol 
estaba todavía en toda su fuerza y cada 
Uno se separa para irá tomar la siesta. 
Don Juan acepta una cama en casa de 
don García. Apenas se tendió sobre el 
colchón de cuero, cuando la fatiga y los 
humos del vino le sumergieron en un 

¿profundo sueño. Durante mucho tiempo, 
sus sueños fueron tan raros y confusos, 
que no experimentaba otro sentimiento 
que el deun malestar vago, sin tener la 
percepción de una imagen ó de uea idea 
que pudiese ser la causa. Poco á poco 
comienza á ver más claro, si puede decir- 
se así, y sueña que estaba en una barca 
en un gran río, más ancho y más turbio 
que el Guadalquivir en invierno. No te- 
nía velas niremos, ni timón, y la ribera 
del río estaba desierta. La corriente de 
tal manera sacudía la barca, que al ma- 
lestar que experimentaba, se creyó en la 
embocadura del Guadalquivir, en el mo- 
mento en que los pazguatos de Sevilla 
que van á Cádiz comienzan á sentir las pri- 
meras señales del mareo. Luego se encuen- 
tra en una parte de la ribera mucho más 
estrecha, de suerte que lácilmente podía 
ter y aun hacerse oír en los lados. En- 


sayo espinoso. rs tanilen la m 

don Juan. A la izquierda, á donde 
vuelve en seguida, vió una mujer de 
gante talle y de rostro noble y atr: 
que tenía en la mano una corona de 
res que le ofrecía. Al mismo tiempo ñ 
ta que su barca se e sin remos e lo 


beza y aproximarse á ese lado. El 

ciano tenía aspecto todavía más auste 
que la primera vez. Todo lo que se y. 
“de su cuerpo estaba cubierto de cont 
nes lívidas y teñidas de sangre cuaj 
En una mano llevaba una corona de 
pinas, en la otra unas disciplinas, guarn o 
cidas de puntas de hierro. Ese espectácu- 
lo le llena de horror y vuelve muy pronto 
á la ribera izquierda. La aparición que. 
tanto le había encantado, estaba ahí to- 
davía; los cabellos de la mujer flotaban 
al viento, sus ojos estaban animados co 
un $uego sobrenatural, y en: qe de una 
corona de flores, tenía una espada en la 
mano. Don Juan se detiene un instante 
antes de tomar tierra, y entonces miran- : 
do con más atención, advierte que la 
hoja de la espada ostalla to E 
da, y que la mano de la ninfa lo estaba 
también. Se llena de horror y despierta 
sobresaltado. Al abrir los ojos, no pudo 
detener un grito á la vista de una espada 
desnuda que brillaba á los piés de- la 
cama. Pero no era una bella ninfa quien 
la tenía. Don García iba á despertar 4 
su amigo, y viendo cerca de su cama un 


naba con aire de conocedor. Sobre la ho- 
ja estaba esta divisa: “ “Guarda lealtad dsd 


tenía las armas, el nombre y le divisa de 
ambas riberas, dos figuras luminosas que los Maranas. y 


se _aproximaron como para auxiliarle.| — Tenéis una hermosa cepada, : 


e 


. 


«Debéis de haber descansado. Es de 
, _ noc e. Paseémonos un poco, y cuando las 
A gentes honradas de esta ciudad hayan 
- vuelto á su casas, iremos, si gustáis, á dar 
d Una serenata á nuestras divinidades. 
- Don Juan y don García se pasearon al- 
gún tiempo á la orilla del Tormes, miran- 
do pasar á las mujeres que venían á res- 
ño pirar el fresco ó á ver á sus amantes. 
Poco á poco los paseantes disminuyeron, 
E desapareciendo enteramente. 
2 — Este es el momento, dice don García. 
en que toda la ciudad pertenece á los es- 
Me: tudiantes. Los pillos no se atreverían á 
558 turbarnos en nuestras inocentes recrea- 
ciones; en cuanto á la ronda, si acaso te- 
50 ,nemos algún altercado con ella, no tengo 
"necesidad de deciros que es canalla que 
es preciso no contemplar. Pero si los 
-—bribones fueren muy numerosos, y es 
necesario mover las piernas, no tengáis 
y cuidado; conozco todos los rincones; no 
tengáis pena de seguirme, y estad seguro 
de que todo irá bien. 

Diciendo eso, se echó el manto sobre el 
hombro izquierdo, como para taparse rm ís 
la cara, dejando libre el brazo derecho. 

Don Juan hizo otro tanto, y se dirigieron 
-ála calle donde vivían doña Fausta y 
su hermana. Al pasar delante del pór- 
tico de una iglesia, don García silbó, y su 
criado apareció con una guitarra en la 
- mano. Don García la tomó y le despi- 
0 dió. 
2 —Veo, dijo don Juan, al entrar á la 
calle de Valladolid, que queréis emplear- 
me en proteger vuestra serenata; estad 
seguro de que me conduciré de manera que 
merezca vuestra aprobación. Renegaría 
de Sevilla, mi patria, si no supiera guar- 
dar una.calle contra los importunos. 
—No pretendo poneros de centinela, 
respondió don García. Tengo mis amo- 
49 res aquí, pero vos también tenéis los vues- 
' A cada uno su caza. Chito, he 
Vos en esta celosía, yo en 
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Don García, después de templar la gui- 
tarra, canta con voz bastante agradable 
una romanza, en la que, como de costum- 


bre había lágrimas, suspiros y todo lo que. 


se sigue. No sé si él era el autor. 

A la tercera ó cuarta seguidilla, las ce- 
losías de dos ventanas se abren ligera- 
mente, y se oye una tosecita. Eso que- 
ría decir que se escuchaba. Los músicos, 
se dice, no tocan nunca cuando se les su- 
plica ó se les escucha. Don García colo- 


có su guitarra sobre una piedra y enta- 


bló conversación en voz baja con una de 
las mujeres que le escuchaban. 

Don Juan, levantando los ojos, vió en 
la ventana una mujer que parecía con- 
templarle atentamente. No dudaba de 
que era la hermana de doña Fausta, que 
su gusto y la elección de su amigo le da- 
ban por señora de sus pensamientos. 
Pero era tímido aún, sin experiencia, y 
no sabía por donde comenzar. De repen- 


te cae un pañuelo y una voz dulce excla- > 


ma: “¡Ah, Jesús! mi pañuelo se ha 


caído !” Don Juan lo recoge inmediata- 
mente, lo coloca en la punta de su espa- 
da y lo lleva á la altura de la ventana. 
Era un medio de entrar en materia. La 
voz Comienza por agradecimientos, des- 
pués pregunta si el caballero que nsaba 
de tanta cortesía, no había estado por la 
mañana en la iglesia de San Pedro. Don 
Juan respondió que sí; y que ahí había 
perdido la tranquilidad. —¿ Cómo ?— 
Viéndoos. — La vidriera estaba rota. 
Don Juan era de Sevilla, y sabía de me- 
moria todas las trovas moriscas, en que 
la lengua amorosa es tan rica. No podía 
dejar de ser elocuente. La conversación 
duró cerca de una hora. En fin, doña 
Teresa dijo que oía á su padre y que era 
preciso retirarse. Los dos galanes no de- 
jaron la calle sino después de haber visto 
dos pequeñas manos blancas salir de la 


, , . e , 
celosía y dar á cada uno un ramo de jaz- 


._mines. Don Juan iba á acostarse con la 
cabeza llena de imágenes deliciosas, 
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Don García entra á una taberna donde 
pasa la mayor parte de la noche. 

- El día después, los suspiros y las sere- 
natas se repitieron. Lo mismo en las 
noches siguientes. Sostenida una resis- 
tencia conveniente, las dos damas con- 
sintieron en dar y recibir rizos de pelo, 
operación que se hizo por medio de un 
hilo que descendió llevando las prendas 
cambiadas. . 
hombre para contentarse con bagatelas, 
habla de una escalera de cuerdas ó de 
llaves falsas; pero se le encontró atrevido, 
y su proposición fue, si no desechada, in- 
definidamente aplazada. 

Después de cerca de un mes, don Juan 
y don García arrullaban inútilmente bajo 
las ventanas de sus queridas; una noche 
muy obscura, estaban según su costumbre 

«y la conversación duraba hacía mucho 
tiempo á satisfacción de todos los inter- 
locutores, cuando en la extremidad de la 
calle aparecieron siete ú ocho hombres 
encapotados, de los cuales la mitad lleva-|, 
ba instrumentos de música. 

— ¡Justo cielo! ¡Justo cielo! excla- 
ma doña Teresa, he aquí á don Cristóbal 
que viene á darnos una serenata. Ale- 
jáos por amor de Dios, ó sucederá una 
desgracia ! 

- —No cedemos á nadie una plaza tan 
bella, exclama don García, y levantando 
la voz: caballero, dice al primero que se 
adelantaba, la plaza está tomada, y estas 
damas no hacen caso de vuestra música; 
buscad, pues, fortuna por otra parte. 

-—¡Es uno de esos bellacos estudian- 
tes quien pretende impedir que pasemos! 
exclama don Cristóbal. Voy á enseñarle 
lo que cuesta dirigirse á nuestros amores. 
A estas palabras toma la espada en la 
mano. Dos de sus compañeros al mismo 

tiempo hacen brillar las suyas ; don Gar- 
cía, con una admirable ligereza, envuelve 
su Capa al rededor de su brazo, pone la 


LA REVISTA. 


Don García, que no era 


tes. 


tizona al aire, y exclama: ¡A mí, los 
tudiantes! Pero no había uno solo 
Los músicos, temían sin duda ver gu 
trumentos rotos en el alboroto, y huyeron 
llamando á la justicia, mientras que 

dos mujeres en la ventana invocaban á- 
todos los santos. 


[Se continuará] 


tado enviando por el correo 5 n 
cesario número de A 


por medio de los e a agen- dE: 
De éstos son muy pocos los 
que han remitido fondos al admi- 
nistrador; y en tal virtud, se avisa 
á los dichos subscriptores que no Sena 
mandará ya “La Revista” á los 
agentes que hasta hoy no ba he- 
cho pago alguno. El que desee 
obtenerla puede pedirla directa- 
mente al que subscribe, quien ten- 
drá gusto en enviarla por el correo, 
si viene la solicitud acompañada 
del pago que corresponde, pudien- 
do efectuarse éste en sellos posta- 
les, ú del modo que se juzgue con É 
veniente. pe 
En cuanto á los subscriptores de. 
la capital, continuará llevándose- A 
les sus ejemplares con la regulari- 
dad hasta hoy empleada. | 


Guatemala, octubre de 1890, 
BALDOMERO G. SIGUERE. | i 


[J_ANUFACTURA De 


LIBROS EN BLANCO 
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102 Calle Poniente No. 29 
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GUATEMALA C. HA. 


Especialidades de 


Estereotipia y gran variedad de grabados, 
Libros en blanco y papel rayado 


Memorias, cuadros y trabajos estadísticos 
Obras de texto, matemáticas y folletos 

- Diseños, etiquetas, tarjetas é invitaciones 
Encuadernaciones de lujo y á la rústica 
Libranzas, giros y libros talonarios 
Ordenes con prontitud y esmero 


i P 

: Tarjetas de año nuevo y visita 
E - || mpresiones y encuadernación 
2 ze Pieles, pergaminos y papelería 
z Obras artísticas y ordinarias 


Geografías, gramáticas y y libros de Tetura 
Recibos, recetarios, memorandums 

E  Aritméticas, álgebras, geometrías 

. Facturas, encabezamientos, sobres 

E Indices, diarios y libros mayores 

E -A vapor se hace todo trabajo en la 


Salle del Hospital No. 29 


(Calle del Hospital). 


¡DESCUBRIMIENTO MARAVILLOSO! 


LAS BATERIAS MAGNETICO-GALVANICAS 
DE RICHARDSON 


EL TRIUNFO 
mas completo de la medicina y dela ciencia en el siglo XIX. 
LA SANGRE ES LA VIDA. 
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El dibujo representa el tamaño exacto de la Batería. 
Al infimo precio de $ 2 cada una! 


Casi todas las enfermedades, se curan radicalmente por 
LA BATERIA 


de RICHARDSON. 


Como los relámpagos purifican el aire así purifica á la 
sangre la electricidad. 


En el momento en que la BATERIA DE Rr- 
CHARDSON toca el cuerpo, centenares de nervios 
y músculos pequeños responden á su acción. 
Alivia los dolores, fortalece las partes débiles y 
enfermas, y extirpa todo el veneno de la sangre.. 


¡¡ SE ACABARON LOS FRIOS E INTERMITENTES !! 


Estimula los órganos vitales obligando al hí- 
gado á serretar bílis más sana y por consiguien- 
te resulta una digestión más perfecta, evitán- 
dose el dañamiento de la sangre.—UNA VEZ PU- 
RA LA SANGRE, DESAPARECEN LAS ENFERMEDADES. 
SANO EL HIGADO SERÁ PURA LA SANGRE Y LA SAN- 
GRE PURA CURARÁ TODAS LAS ENFERMEDADES CU- 
RABLES. 


De venta en la 
FARMACIA “GRAN CENTRO.” 


A 


¡_-—_— A A A 
Para pedidos por mayor pueden dirigirse á 
RICHARDSON Y Cía., 


10a, Calle Poniente número 31.—GUATEMAI A. 


SIN IGUAL EN BARATURA, 


GUA TEMAL 


, » : 
: Le HE 
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E: 


0) nas de gusto. e pasar agradablerente alga nos qe. 


Sos 3 las maravillas Be curiosidades de la 


ALERIA DE BELLAS 


en 


provista de un surtido variado y finísimo de Candol: 


A 


. — —¿ La persona e deseé e regalos ca 


Si Galería de Bellas . 


ELEGANCIA, NOVEDAD, 


Y BARAT URA En Ñ 


